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¿Para qué estamos aquí? 
 

Grupo ¿Qué dijeron? 

1 

 
En el grupo encontramos un común denominador y es escuchar la naturaleza 
de nuestra presencia aquí. Reconocernos en nuestra diversidad y tejer redes. 
Es bonito crear estos espacios para encontrarnos y reconocernos, pero 
debemos visibilizar y compartir eso que nos une para empoderarnos. 
Necesitamos un enfoque común que solidifique esta red. Queremos tener 
voz propia que ayude a sensibilizar y empoderar a las mujeres. 
 

2 

 
Nuestras compañeras hemos analizado y  socializado. Estamos aquí para 
prepararnos de frente a nuevos retos y continuar con la posta de la defensa 
de los derechos de las mujeres.  Queremos fomentar la participación a todo 
nivel. 
 

3 

 
La experiencia fue enriquecedora, se sintió la energía de cada una, no fue 
difícil encontrar la frase. De cada una de nosotras nacieron ideas. 
 
Estamos aquí para compartir experiencias, y sentirnos empoderadas no solo 
con conocimiento sino con la energía de cada una de nosotras. Conocer más 
experiencias, vivencias en las distintas localidades para compartirlo y mejorar 
nuestros procesos de incidencia. Coincidimos que cuando hay violencia hacia 
las mujeres, es una violencia ampliada y eso no nos permite despegar.  
Estamos aquí porque queremos transformar la realidad, vida y bienestar de 
nuestros hijos e hijas. 
 

4 

 
Estamos aquí para generar un espacio de diálogo rico e intergeneracional, 
aprendizaje y empoderamiento del ser mujer y estar en colectividad. 
Queremos empujar un proceso con historia y de relevancia que no termine 
en este encuentro. 
 

5 

 
En nuestro grupo fue fácil definir, primero llegaron varios puntos desde 
donde estamos, donde queremos estar y qué vamos a hacer. Nuestra frase 
es para construir en conjunto una agenda que impulse la participación 
política de la mujer. 
 

6 

 
Empoderarnos compartir nuestra acción en diferentes territorios y 
transformar desigualdades, violencia e inequidades en derechos. Las mujeres 
si podemos, juntas somos más. 
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Reflexiones de Cecilia Alvarado y César 
Ulloa 

 
Tenemos que repensar como fortalecer a nuestras organizaciones, reflexionar ¿que le 

está haciendo falta a mi partido político?, ¿cómo le hago más democrático y accesible?, 
¿cómo vencemos al patriarcado?  

Dolores Padilla 
 
 

1. Intervención de Cecilia Alvarado 
 

 
 
Cada campaña es  distinta, para que sepamos que  nuestra acción colectiva hace eso, 
inspira a niñas y  nos inspiramos  a nosotras mismas. Cuando nos citamos, seguimos, 
escuchamos, estamos también creando esa fuerza  en las voces  femeninas. Yo  hago  
esta reflexión con las reformas al  Código  de la Democracia.  
 
Avances: 
 

1. Se liberan listas pluripersonales para inclusión de las mujeres en el liderazgo de 
listas. Este año en el  15% 

2. Desde la siguiente presidencial, binomio  paritario desde 2023.  
3. Voto en listas cerrados 
4. Vicealcaldía y viceprefectura es paritario 
5. Participación de los jóvenes y de grupos históricamente discriminados 
6. Mejor control presupuestario 
7. Método Webster se aplica a todas listas pluripersonales.  
8. Obligatoriedad de partidos políticos para  formación de mujeres (75% del ppto) 
9. Inclusión del concepto de violencia política y la penalización de ello en épocas 

de campaña.  
10. Obligatoriedad de los debates, socializar planes y que los candidatos/as se 

presenten a los debates.  



11. Licencia obligatoria para quienes se postulan a reelección (ahora hay 18 
alcaldesas, 5 prefectas)  

 
 
Es difícil construir referentes a nivel nacional y mucho más para las mujeres. La 
participación de las mujeres sigue siendo residual. Ahora con las reformas, la ley escrita 
no nos asegura los escaños, ahora  el reto  es pensar que hacer. Es enero del 2020, a 
finales de este año ya  se definen candidatas. Si alguien quiere beneficiarse de ese 15% 
de liderazgo en listas hay que  trabajar.  
 
Hay que meterse en los espacios de formación de nuestros partidos y  movimientos, ahí  
está la posibilidad de empezar a tener datos e informarnos  sobre la provincia. Si no  
empezamos a manejar datos, no tenemos posibilidad  de demostrar solvencia porque no 
vamos a ser candidatas por ser mujeres, porque mujeres hay muchas. Si el requisito es 
ser mujer, los partidos pueden ver a cualquiera y ponerla  por ponerla solo para cumplir 
la ley. Si usted quiere liderar la lista debe tener poder, necesitamos conocimiento 
solvente.  Ya no somos las únicas, no podemos decir que voten por nosotras por ser 
mujer, no podemos tacharnos entre nosotras. No puedo criticarla por ser mujer.  
 
Nosotras tenemos que saber que nuestra forma de hacer política tiene que girar también 
porque la mayor presión que tenemos es encasillarnos las mujeres con temas de mujeres 
y separarnos de los temas que deciden la elección. Nadie vota por una autoridad si es 
que es pro DDHH o no, nuestro ser mujer está explícito en nosotras y las formas que 
representemos nuestra esencia, pero no dejemos de hablar de los temas que definen 
una elección. La elección se trata de lo que la gente siente y espera de nosotras. Vemos 
el bosque, los árboles en el bosque e incluso esos árboles que no están creciendo.  
 
¡No es que las mujeres nos fijamos solo en los detalles, las mujeres estamos hasta en los 
detalles!  
 

2. César Ulloa: La posibilidad de tejer 
 

 
 

Esta noche tejamos para que  a futuro tengamos criterios potentes y hayamos 
conseguido esos lugares de representación que el país necesita. Que el propósito sea que 
ustedes luchen por empoderarse del espacio y exijan lo que ya está en la ley. El Código 



de la Democracia establece que el 75% del presupuesto vaya a formación y ustedes 
deben exigir que realmente ese dinero se utilice en esos propósitos. Si nosotros no 
conspiramos para eso, las cosas no van a cambiar. Vamos a lograr ese propósito, quisiera 
que al mes de noviembre sus nombres encabecen las listas. 
 
Hay que reinventar los elementos que forman la democracia. Hay una desafección por la 
política y si ustedes sienten eso, imagínense la de los votantes. Una democracia no se 
sostiene sin participación efectiva, sin confianza y sin  transparencia. Esos son elementos 
que consolidan una democracia. Sin embargo, el Ecuador es el país que tiene menos 
interés de participación en asuntos públicos. A la gente no le interesa participar, ya 
estando aquí le estamos dando otra cara.  
 
Según Latinobarómetro, uno de los principales problemas es la falta de confianza, vivimos 
en un estado de sospecha permanente. Si los ecuatorianos no tenemos credibilidad en la 
institucionalidad, es aún mas grave que no creamos en nosotros mismos. No puede haber 
democracia sin confianza.  
 
Apenas al 8% de los ecuatorianos le interesa luchar contra la corrupción, esto puede ser 
que está naturalizado o que el ambiente de impunidad hace que veamos la corrupción 
como anécdota. Cuando la gente dice  que es feliz con las carreteras, lo que no entiende 
es que la corrupción vulnera a los más pobres. El 32,1% de la población vive en la extrema 
pobreza, esa es nuestra realidad y es estructural, más allá de octubre. No basta con 
combatir con la pobreza sino con la concentración de riqueza y modos de producción. 
 
Lo segundo que llama mi atención es que es inadmisible procesar las diferencias con 
distintas formas de violencias. Octubre a pesar de su legítima resistencia, tuvo 
infiltraciones de violencia y delincuencia que no podemos tolerar. Hay que tomar apuntes 
que es un derecho constitucional a la resistencia, pero no dice que la violencia se permite 
en alguna de sus formas. Cuando la violencia rebasa los mecanismos de resolución de 
conflictos salimos del Estado de derechos y de derecho. Debemos ser generadores de 
paz, pero no de tolerancia con lo que no estamos de acuerdo. El procesamiento de 
conflictos debe ir del par a mecanismos de reconocer al  diverso. 
 
Los retos son: 
 

1. Recuperar la participación ciudadana  
2. Recuperar la confianza entre nosotros 
3. Provocar transparencia  
4. Replantear el término de las violencias 

 
Los nudos que hay que destrabar son: 
 

1. Desempleo y subempleo: en Quito 7 de cada 10 no tienen posibilidad de inserción 
laboral y 3 de cada 10 no tienen empleo adecuado.  

2. Desnutrición crónica infantil: 48,7% de la población indígena entre 0 y 5 años 
tienen desnutrición infantil. 

3. Concentración de la riqueza 



4. Embarazo adolescente  
5. Cultura 
6. Seguridad social quebrada 

 
Nuestros desafíos: 
 

1. Nunca hemos tenido una generación tan cualificada y sin posibilidades de 
ejercicio profesional.  

2. Cambiar imaginario de que la política no vale, sin política no se llega. Solo desde 
ahí podemos cambiar.  

 
Mi receta es ir a un gran encuentro nacional, efectivo, potente sostenible para debatir 
los problemas nacionales. Hay que hacer política actuando en lo local y  pensando en lo 
global, no podemos ver a Ecuador como una parroquia, debemos tener una perspectiva 
más amplia. Necesitamos un encuentro plural y diverso.  
 

Día 2 
 

 Nivia Vélez: experiencia en el quehacer político 
 

 
 
 
Este es mi nicho natural, mi partida de nacimiento y mi hábitat. Quiero preguntarles, 
¿Son mujeres políticas? Vamos a ver que sale. 
 
Debemos partir en reconocer que la política en la sociedad es relativo al poder, es el 
espacio donde se toman decisiones y ahí no hemos estado las mujeres. Aunque hoy se 
han tomado medidas y hay leyes que no son favorables, los resultados dan cuenta que 
las mujeres aun no estamos en esos poderes de decisión. La política sigue teniendo un 
rostro masculino, debemos ver la política desde el feminismo, todo es político y todas 



nuestras esferas de vida se vinculan al ejercicio del poder. Por ello la lucha en contra de 
la violencia intrafamiliar, lucha por los derechos políticos y cuando libramos una batalla 
campal por el aborto. También después hicimos una serie de diálogos para conversar 
con las asambleístas para la reforma al Código de la Democracia y ser incluidas en las 
cabezas de listas pluripersonales o para que en ese Código se diga que no  nos  pueden 
violentar.  
 
Hemos logrado hacernos visibles y que se incluya en agendas políticas nuestros temas, 
antes era impensable pero hoy hemos obligado a que  el Estado y el gobierno se 
pronuncie y en varios casos que se incluyan en el debate político.  
 
El otro lado es la política formal, esa política que la hemos visto de lejos o los que dicen 
que hemos llegado tarde cuando la política ya está desprestigiada. Hemos llegado en un 
momento difícil y cuando nosotras participamos buscamos justificarnos. La gente se ha 
acostumbrado a decir que todos en la política son corruptos, pero aún ahí nosotras 
debemos aprovechar esos espacios para cuestionar un orden opresivo, lo que demanda 
que cambiemos las formas de hacer política, sin reproducir lo que hemos criticado en 
otros momentos. Compañeras necesitamos un ejercicio de poder diferente para 
cambiar alianzas y cambiar el modo en el que se han construido las relaciones de poder. 
Nuestro poder es para y no sobre. Aquí estamos mujeres que ejercemos en espacios de 
poder sea en el partido o en las organizaciones. Reflexionemos como cada una estamos 
ejerciendo los espacios de poder. Hemos luchado para que la Asamblea tenga mujeres 
asambleístas y aun así no tenemos un bloque feminista.  
 
Las mujeres hemos sido capaces de cuestionar la democracia, debemos participar en la 
democracia para fortalecerla desde distintas esferas. Entendemos a la política como un 
espacio de poder que ha estado generalmente con rostro masculino y sabemos que eso 
debe cambiar. 
 
Para mi no ha sido fácil y quiero compartirles mi experiencia. El primer problema para 
entrar en política es el espacio doméstico, no hemos resuelto el conflicto que tenemos 
ahí en la reproducción de la vida de nuestra familia. No hemos resuelto esa sobrecarga 
de trabajo y aún así entramos en el mundo político. El segundo tema, es el supuesto 
desinterés de las mujeres en la política lo que pasa ahí es que no explicitamos lo que 
queremos. En los  partidos se divide entre los que toman el poder y la militancia. Las 
mujeres en el partido estamos en el frente femenino, no aceptemos eso. Nos 
enfrentamos a una sociedad machista donde se nos asignan roles desvalorizados y de 
cuidados y se nos cuestiona como así queremos entrar en el mundo político. Aún hay 
estereotipos que nos marcan a las mujeres como incapaces para el ejercicio del poder. 
Otro elemento, es el costo de la campaña que muchas veces no tenemos recursos. Los 
fuertes intereses económicos que hay atrás de cada cargo político, se han formado 
empresas inversionistas de campaña y nosotras no podemos competir frente a eso.  
 
La violencia política es terrible contra las mujeres. Todos los días tenía un meme y aún 
así me levantaba a seguir en la campaña. Aún así, yo creo que debemos participar sino 
como se justifica toda la lucha que hemos hecho para entrar en política. Por un lado, 
porque van mejorando nuestras condiciones. Más allá que estemos de acuerdo o no con 



las mujeres en el espacio público, simbólicamente eso nos ayuda a visibilizarnos. Hay 
una legislación favorable de prevención contra la violencia, hay  un Código de la 
Democracia que  obliga a los partidos y hay una fuerza del movimiento feminista. 
Entonces aun sabiendo que es un campo minado, hay que entrar en ella y 
empoderarnos. Empoderamiento y feminismo va de la mano. No tengamos miedo, si no 
somos feministas no podremos conseguir una sociedad más justa e incluyente. Tenemos 
que  entrar en la política, quiero darles unos tips: 
 

1. Negociar con la familia, si no están de acuerdo tendremos una dura campaña. Si 
no somos capaces de distribuir el peso que se nos ha dado, no lo vamos a lograr.  

2. Los periodistas son duros y se ensañan contra las mujeres.  
3. Nunca nos olvidemos que somos mujeres, a veces llegamos con el discurso de 

mujer y luego en el ejercicio del poder, nos olvidamos de nuestras agendas. Es 
importante tener una agenda, quien no la tiene, se subordina al que si la tiene. 
La agenda nos da la autonomía y marca la diferencia.  

4. No se separen de la organización social, háganla e impúlsenla.  
5. Fortalezcan a la organización a la que pertenecen.  
6. Hay que creer en una misma. 

 
Gracias a todas.  
 

 Cecilia Velasque: mi experiencia como mujer indígena 
 

 
 
 
Para mi ha sido muy complejo estar en el tema político, yo era estrellita de navidad en 
la comunidad, en los encuentros, en las movilizaciones, en el 90 llevaba la agenda del 
levantamiento indígena en Chimborazo. Ese espacio fue el que me sacó a la luz pública. 
Pero cuando venían los medios de comunicación, yo me escondía y me daba nervios. 
Eso se va aprendiendo y ya luego me decían que yo misma lea. Fue un espacio de 
aprendizaje enorme en las organizaciones y hacerme conocer sin querer queriendo, eso 
me hizo un personaje visible.  
 
Ahí aprendí a que debo decir mi nombre porque sino seguimos siendo la secretaria sin 
nombre en medio de un montón de hombres. Yo ejercí 12 años de secretaria de una 



organización de 33 comunidades donde hasta ahora todos son hombres dirigentes. Soy 
hija de uno de los líderes de la UNOCAN, siempre revoltosa, yo me considero generóloga 
porque desde los 13 años he defendido a las mujeres. Tengo presente el recorrido de 
los problemas intrafamiliares y era tenaz porque en eso se apuntaba que las mujeres 
siempre eran las culpables de que se las violente.  
 
De ahí empezó mi trabajo con las mujeres en lo local, muy local. Pero compañeras, hay 
que aprovechar en conectar nuestros territorios a lo nacional. Igual de mis compañeras 
quichuas, varias de nosotras estamos participando y  se dedicaron a terminar el colegio. 
Tenemos que jugarnos en todos nuestros espacios, hay que tener agenda propia como 
dice Nivia. Cuando hablamos desde nuestro criterio y corazón no hay quienes nos 
detengan, pero para eso tenemos que conocer la problemática, la realidad y los datos, 
debemos prepararnos. 
 
Se construyen liderazgos desde la comuna y desde la familia con el ejemplo. Uno tiene 
que mantener la autoridad. Oiga, mientras más tropiezos haya, una siempre se hace más 
fuerte. Lo que si, es que no debemos perder la esencia de ser mujer. Ahora en la 
dirigencia de Pachakutik, no me dejo y en la vida real tengo toda la autoridad ahí dentro. 
Saben qué? Aunque todos ellos no sean mi apoyo, yo tengo la autoridad y varias cosas 
pasan por mis manos. Aprovecho de la no-claridad de mis compañeros para tener la 
decisión.  Y con todo eso, estoy segura de que quiero encabezar la lista para ser 
candidata de la Asamblea Nacional.  
 

 Zoila Menéndez: Experiencia de las Tejedoras manabitas 
 
Nos reconocemos con un colectivo que genera espacios de coordinación, intercambio 
de experiencia, acción permanente con el objetivo de alcanzar la igualdad de género.  El 
activismo incomoda al poder y nuestro interés es trabajar de manera articulada para 
impulsar procesos que fomenten la igualdad en la sociedad.  
 
 



  
 

 
 
 

 Kimberly Minda: El afrofeminismo en la política 
 

 
 
Me gusta la política como  un ejercicio práctico y diario. Quiero contarles de las mujeres 
afro ecuatorianas y la política. Yo vengo trabajando en el colectivo desde los 15 años 
con problemáticas vinculadas a la violencia de género y racismo. En ese caminar vimos 
que incluso las organizaciones de mujeres al interno replica patrones patriarcales, en 



nuestro caso la violencia dividió nuestra organización. Así que hicimos una nueva 
organización Afroecuadorian Youth Colective.  
 
Ángela Davis tiene una frase que dice “No voy a aceptar las cosas que no puedo cambiar. 
Voy a cambiar las cosas que no puedo aceptar”. Les voy a contar que es lo 
afrodescendiente, porqué es necesario pensar la política desde ahí y cómo lo hacemos.  
 
En primer lugar, lo afrodescendiente se mira en la Carta de Mandé y eso se resume en 
la frase que dice “Yo soy como nosotros somos”. Esta frase introduce a pensar nuestras 
organizaciones como un algo que está vinculado. La afro descendencia es hablar de un 
concepto político que tiene que ver con la diáspora africana. La afrodesendencia está en 
todo el mundo, no tiene que ver solo con el color de piel.  
 
Los afrodescendientes conforman un grupo heterogéneo con diversas historias, 
experiencias e identidades.  En el último censo 1`245.600 personas se auto identificaron 
como afroecuatorianas. En ese marco este grupo de personas necesitan políticas que 
respondan a nuestra pobreza estructural con capacidades, herramientas y 
oportunidades, al no ser un porcentaje alto estamos invisibilizadas y a eso se suma un 
racismo enmarcado en una estructura jerárquica.  Una cosa que es sumamente fuerte 
es hablar de la criminalización porque algunos de los grupos feministas han pedido la 
asistencia de compañeras afro para enriquecer su mirada. Sin embargo, la lectura que 
hacemos como mujeres afrodescendientes no se separa de la afro descendencia1 y en 
ello se enmarca  
 
El  afrofeminismo, Sojourner Truth tiene la frase “Acaso no soy mujer?” En su condición 
de esclavizada lleva al concepto de interseccionalidad. El afrofeminismo discute que, 
porque si luchamos por los  derechos  de las mujeres, hay varias categorías de mujeres. 
Había realidades que  el feminismo no leía, el afrofeminismo empieza a cruzar que nos 
interpela clase, etnia, lugar de residencia y privilegios, vendo ahí que hay varios tipos de 
discriminación que deben visibilizarse. Necesitamos ver las distintas realidades.  
 
¿Cómo hacemos política las mujeres afro ecuatorianas? “Lo peor de la esclavización no 
eran los azotes y las cadenas, sino que se hizo creer al esclavizado que ese era su destino, 
que únicamente para ello servía y se lo merecía…lo mismo les pasó a las mujeres”. Las 
mujeres afro hacemos una ruptura intelectual, estética y organizativa. Hacer la política 
desde este espacio es importante posicionar la palabra considerando nuestros saberes 
y nuestra oralidad, desde la estética porque nuestra presencia siempre fue cosificada, 
pero nosotras hacemos política desde nuestra presencia con el cabello, el turbante tiene 
consideración ancestral y es un posicionamiento político. En lo organizativo, lo 
conformamos nosotras, pero lo representan los hombres, ¿qué pasa ahí? Entonces 
nosotras ahora optamos por unificar nuestro cuerpo con nuestro territorio, 
adaptándonos para hacer frente a las cosas que nos hacen daño. 
 
Afroecuadorian Youth Colective  
Redjovenesta.ec@gmail.com / Kimberlyminda1995@gmail.com 

                                                      
1 Artículos vinculados: Caso Parque La Carolina  https://bit.ly/31ezvMk y https://bit.ly/2OixJol, Caso 
mascarilla: https://bit.ly/36MOPku y https://bit.ly/2RJyqch  

mailto:Redjovenesta.ec@gmail.com
mailto:Kimberlyminda1995@gmail.com
https://bit.ly/31ezvMk
https://bit.ly/2OixJol
https://bit.ly/36MOPku
https://bit.ly/2RJyqch


 

Momento de reflexión y construcción 
 

Nuestro desafío es transformar la vida e incluso hasta el amor.  
Esto nos propone el feminismo, transformar. 

Dolores Padilla 
 

¿Cómo nos fortalecemos como organización? 
 
GRUPO 1 – Cecilia Alvarado 
 

 Como estamos Cómo queremos estar 
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 Liderazgos machistas que se 
aprovechan de nuestros activismos y a 
los jóvenes. 

 Desmotivación para la acción política 
porque las compañeras en las calles 
tienen un discurso y en el cargo tienen 
otra. Es una traición  

 Desde la organización social tengo más 
libertad para manejar mi agenda.  

 Podemos incidir en política pública  

 Desconocemos el alcance que tenemos 
 

 Democracia multisectorial 

 Organización más allá de lo 
legal 
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 Desanimada, viendo procesos que no 
son adecuados al interno con un 
discurso que no ahonda y donde no hay 
capacitación.  

 Procesos internos débiles y liderazgos 
caducos.  

 Son familiaristas. 

 Frustración  y desvalorizada 

 Imposición de agendas partidarias  

 Nos toman como relleno de lista 

 Violencia política 

 Mirada utilitarista de las mujeres en los 
partidos políticos “Ahora necesitan 
mujeres”.  

 Bloqueo al interno al llegar.  
 
 

 Paridad real  

 Hacer política desde la 
coherencia  

 Tener nuestra agenda definida 

  

 
 
 
 



Facilitadora: 
 

- Las mujeres no somos ángeles, podemos ser malas y podemos ser peores. No 
podemos creer que las mujeres somos perfectas, y nos ponemos una vara bien 
alta creyendo que tenemos poderes mágicos y no es así.  

- La política es vista como un espacio de competencia y eso hace que todo el 
tiempo veamos a todos como rivales.  

- El gran reto que tenemos las mujeres es construir un ejercicio de poder distinto, 
caso contrario vamos a repetir los errores en la política.  

- Cuando cometemos errores o nuestras compañeras debemos ser críticas y 
objetivas a lo que estamos construyendo, sino estamos profundizando las 
condiciones de esa cancha.  

- ¿Es posible feminizar la política?  
- ¿Cómo formamos militancia y no clientes? 
- ¿Cómo construimos relaciones de poder sin tener dueños del partido? 

 
 

Acciones concretas: 

 Conformar redes, una red nacional para visibilizar. Una red de aprendizaje que 
comparta información, apoyo entre nosotras. Virginia – Amicus Curiae 

 Capacitación política feminista 

 Formación e incorporación de jóvenes  

 Articulación entre organización social y organizaciones políticas en la 
capacitación – capacitación acompañada 

 Escuela para repensarnos en la política.  

 Conocer el funcionamiento de procesos electorales.  

 Preparación física y psicológicamente. Aprender a manejar la frustración.  

 Taller sobre redes y para qué sirven  

 Manejo de campañas y comunicación política  

 Financiamiento  
 

Grupo 2 – Nivia Vélez y Cecilia Velasque 
 

¿Cómo estamos? Falta de recursos, no solo financieros sino de capacitación. 
Conflictos internos  

¿Qué queremos? Democratizar espacios dirigenciales 
Multiplicar conocimientos  - cómo  hacerlo 
Alianzas estratégicas con ONG, empresas 
 

¿Cómo estamos?  

 Redes que trasciendan 
Encuentro de concejalas 
 

 
 
 
 


